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			Presentación

			La presente guía es el tercer producto de una colección que busca favorecer prácticas formativas, impulsada por la maestría en Educación Ambiental de la Universidad de Guadalajara, con la que se pretende brindar elementos prácticos, sustentados en cuerpos teóricos, que orienten los esfuerzos de educadores y educadoras ambientales relacionados con procesos didácticos. El primer integrante de la colección aborda el tema de la elaboración de proyectos de educación ambiental (EA) y el segundo la producción de materiales impresos para contribuir a procesos formativo-ambientales. 

			En este tercer caso, la guía tiene como propósito central aportar nociones que enriquezcan el diseño de eventos formativos, específicamente talleres, con los que se desarrollan temas ligados a la EA.

			Se trata de un material que puede ser útil a personas que se están iniciando en la función de la EA, pero está pensado fundamentalmente para actores sociales con experiencia que participan tanto en la preparación, como en la ejecución de los programas de EA, a quienes les resultan fundamentales las herramientas pedagógicas y las habilidades de comunicación. Que cuenten, además, con interés en la construcción conjunta de alternativas y la promoción de espacios para impulsar la participación y el conocimiento en vías de generar soluciones a los problemas ambientales.

			Una de las intenciones de la presente guía es contribuir a fortalecer competencias transversales ligadas a la responsabilidad cívica, destrezas para la aplicación de recursos didácticos, capacidad de organización y planificación de procesos educativos, así como habilidad comunicacional para la construcción de conocimientos.

			Todo lo anterior, con independencia de la filiación sectorial e institucional. Es decir, desde el sector social, público o privado, lo importante es que estén involucrados con organizaciones o movimientos sociales, agrupaciones profesionales de acompañamiento que se declaran parte de una iniciativa social, miembros de instituciones públicas de los tres niveles de gobierno que estén participando en procesos de promoción y desarrollo social, despachos de profesionales y empresas, organismos no gubernamentales, los paragubernamentales y los pro empresariales, entre otros posibles.

			Por otra parte, cabe enfatizar que los autores son responsables del contenido de este material, pero una parte relevante del mismo ha sido acrecentada con un proceso de consulta o validación, realizado con educadores y educadoras ambientales con trayectoria en la elaboración de diseños de eventos educativos.

			En el contenido de la guía se han retomado elementos —apuntamos solo algunos relevantes— de la pedagogía crítica (sus fines emancipatorios), de la pedagogía ambiental (enseñanza-aprendizaje que mantiene como eje el vínculo entre la sociedad y la naturaleza), del enfoque de la complejidad (interconexión, multicausalidad, intersección entre ciencias sociales y naturales), la interdisciplina (confluencia de distintas áreas del conocimiento y diálogo de saberes), además de la didáctica ambiental (la realidad social y ecológica como tema y material medular en el proceso formativo).

			Los autores son educadores ambientales de larga trayectoria. Han impulsado el diseño y puesta en marcha de procesos educativos ambientales en contextos de construcción de la democracia, de movimientos sociales y el desarrollo local comunitario. Han generado proyectos participativos para el establecimiento crítico de políticas ambientales en contextos locales y nacionales. Son formadores de formadores ambientales y han sido innumerables veces facilitadores y autores de obras relacionadas con el campo de la educación, la pedagogía y la didáctica ambiental. Frecuentemente, sus emprendimientos educativos han requerido del diseño creativo de talleres, experiencia que se refleja en esta guía, producto de la reflexión académica y la práctica sistemática del quehacer educativo. En promedio, cada uno ha participado en talleres de EA alrededor de cuarenta años, experiencia que comparten en este documento, sin dejar, desde luego, de valorar lo que se ha escrito sobre el tema y lo que han aportado muchos colegas con los que han compartido esfuerzos formativos y de intervención social. 

		

	
		
			Primera parte. Elementos introductorios

			El concepto de taller

			El término taller es utilizado con distintos significados, pues su versatilidad permite que se refiera a lugares físicos (taller de carpintería), a eventos formativos (taller de literatura), a procesos de elaboración de productos (taller de manualidades), entre otros. La manera de entenderlo, obviamente, dependerá de las circunstancias.  En el caso de esta guía se hace referencia a un espacio de aprendizaje crítico en el que se comparten conocimientos, predominantemente prácticos o aplicables, entre una colectividad que construye su proceso formativo. 

			Complementando el contenido del párrafo anterior, y para evitar rodeos que dirijan la atención hacia polémicas que, sin dejar de ser relevantes, no son materia de este documento, entenderemos a los talleres como eventos acotados en el tiempo y en el espacio, en los que se abordan, en un proceso de diálogo, temáticas articuladas que corren en una misma dirección establecida por un propósito educativo general que procura fortalecer capacidades reflexivas y prácticas entre los participantes. Lo que queda claro es que un taller tiene las siguientes características: 

			
					Se trata de una unidad de tiempo y espacio acotados, en la que se generan enseñanzas, aprendizajes y productos colectivos, basadas en los conocimientos y experiencias que poseen tanto los instructores como los participantes. 

					Si bien la flexibilidad es una de sus posibles virtudes, los objetivos, procedimientos y tiempos se definen con precisión y anticipadamente para garantizar que se lleve a cabo un proceso ordenado que incluya: a) introducción; b) desarrollo de los contenidos y de las actividades; y c) amarre o cierre.

					Gira alrededor de un problema o situación de conflicto, con la intención de aportar elementos para la solución o mitigación. Es un proceso en sí mismo, aunque pueda estar inserto en un programa educativo mayor.

					Por lo general, es un evento independiente, es decir, que no está conectado con otros, a menos que sea parte de un programa más amplio.

					Si bien el taller es predominantemente práctico, resulta de relevancia incluir contenidos teóricos para la comprensión del tema que se aborda, siempre cuidando que lo conceptual sintonice bien con lo operativo.

			

			Existe otro tipo de taller que no está incluido en esta guía, aunque parte de lo aquí abordado puede ser de utilidad, y es lo que se denomina seminario-taller, evento que más que buscar un proceso exclusivo de formación tiene el objetivo de generar debates entre los participantes (lo que le da la dimensión de seminario) para construir análisis y propuestas sobre el tema abordado. Con frecuencia, en esta modalidad participa gente que cuenta con conocimientos sobre el tema y que, por lo tanto, contribuye a construir colectivamente el resultado previsto por quienes convocan al mismo.

			En la presente guía no considera, o no se valora, “talleres” que más bien son eventos que lejos de propiciar procesos de reflexión y de aplicación práctica de elementos teóricos, solo se circunscriben a actividades manuales o a dinámicas lúdicas que no impulsan, de manera seria y consistente, la formación de los participantes. Tales eventos pueden tomarse como “exitosos o taquilleros”, pues son divertidos y no exigen esfuerzo alguno, pero desde la perspectiva de la pedagogía crítica no poseen un valor educativo. 

			Consideraciones previas

			Un taller no se diseña en abstracto, requiere de la definición o precisión de algunas consideraciones previas que orienten de manera general lo que se va a hacer. Entre ellas están las siguientes:

			Surgimiento de la iniciativa. ¿Qué propició que surgiera la iniciativa de realizar el taller? Entre las posibles respuestas están las siguientes:

			
					Forma parte de un programa educativo más amplio en el que este evento se inscribe para reforzar o complementar una parte sustantiva del programa.

					Surge a partir de una demanda o solicitud de algún actor que requiere de un aporte educativo para enfrentar un problema o enriquecer su conocimiento sobre un tema específico. 

					Las o los educadores ambientales identifican una necesidad que puede subsanarse a través de un taller. 

					Su realización se dispone desde cierto nivel jerárquico en una instancia gubernamental o civil, por alguna razón institucional.

			

			El tema general del taller. Este se define, al menos previamente, a partir de una necesidad formativa identificada o bien por una solicitud expresa de los actores sociales a los que irá dirigido. También, en ocasiones, el tema lo asigna alguna instancia institucional a partir de un programa de trabajo. 

			El perfil de los usuarios. Resulta indispensable definir con la mayor precisión posible a quiénes se va a dirigir el evento. Con frecuencia se comete el error de plantear que un evento formativo puede diseñarse y llevarse a cabo para cualquier persona interesada en un tema específico, pero la educación no funciona de manera tan laxa. Para que el proceso de enseñanza-aprendizaje resulte significativo y localizado, resulta indispensable precisar las características centrales de los potenciales usuarios, es decir, edad, nivel de escolaridad, perfil cultural, intereses formativos, clase social, procedencia geográfica, entre otros posibles.

			Duración aproximada. Si bien precisar antes del diseño cuánto durará el taller es solo una hipótesis, resulta muy útil hacer un estimado preliminar, aunque posteriormente se modifique el tiempo previsto. 

			Posible seriación de talleres. También es importante definir si el taller que se va a realizar será un evento único o formará parte de una serie. 

			Las orientaciones teóricas, las políticas y lineamientos administrativos de la institución (por ello entendamos la organización social, escuela, facultad, empresa o instancia pública gubernamental, entre otras posibles). En los casos en los que los talleres son impulsados por una institución, es necesario identificar cuáles son los principios teórico-educativos, las orientaciones de política y la normatividad administrativa, de tal forma que se tenga claro lo que puede facilitar y limitar el diseño y operación de dichos eventos educativos. 

			Las características metodológicas que se asumirán. Ligado a las orientaciones teóricas, resulta indispensable establecer cuál será el enfoque metodológico que se empleará para diseñar el taller. Las opciones pueden ser varias, como se revisará más adelante, pero cabe adelantar que la definición metodológica está relacionada con la manera o el procedimiento que se seguirá para que la estructura del taller tenga una lógica bien definida que permita que el desarrollo del mismo garantice la consecución del propósito general del evento. Ello implica definir una secuencia que, estructurada en etapas y pasos, consiga una buena articulación entre objetivos, temas, los procedimientos y materiales de apoyo, incluyendo los momentos de evaluación. 

		

	
		
			Segunda parte. Preparando el diseño del taller

			Elementos preliminares

			El diseño de un taller, que siempre representa un reto a la creatividad, obliga a contemplar algunos principios que conviene tener presentes durante todo el proceso de elaboración de la propuesta. Destacamos los siguientes:

			
					Un taller surge a partir de una necesidad de formación que se trata de subsanar con el mismo. Dicha necesidad está generalmente ligada a la búsqueda de nutrir soluciones a un problema ambiental. De ahí que el taller es una forma de inserción en la realidad a la cual trata de modificar a través de un proceso educativo, pero procurando no convertirse en un espacio cargado de prescripciones o recetas, sino en un evento que, por la vía de reflexiones y orientaciones, propicie el pensamiento autónomo, crítico y colectivo, incluso si es el caso con efectos organizacionales, entre quienes participan en él.

					Tratándose de un evento con estas características, previamente definido en un apartado anterior, es importante procurar que en el diseño quede claramente establecido un vínculo indisoluble entre el saber y el saber hacer. Contemplar una dinámica dialéctica que combine, de manera no lineal o en una secuencia rígida, la práctica con la reflexión y la acción inmediata o diferida ayuda a enfrentar el reto. Esta combinación, que en ocasiones no es sencilla de resolver, obliga a que este evento no se convierta exclusivamente en un curso teórico o, en otro extremo, en una serie de actividades prácticas que se quedan en ello sin favorecer el análisis crítico del problema o el tema en cuestión.

					Como ya se apuntó, un taller es un evento formativo acotado en el tiempo y el espacio, así que conviene dosificar el contenido en función de las posibilidades reales que da dicho acotamiento. Tal desafío puede resolverse pensando en un proceso gradual de aproximaciones sucesivas que caminen hacia el núcleo del problema o tema que será abordado.

					El taller es una forma de enseñar y aprender mediante la práctica reflexionada sobre algo. Se aprende desde lo vivencial en combinación con lo teórico, pero no desde la transmisión unilineal de quien se supone que sabe, a quienes se supone no saben. Por lo tanto, la tendencia es que predomine el aprendizaje sobre la enseñanza, es decir, la centralidad está en los participantes, no en los facilitadores. Hacer y pensar se conjugan para la construcción colectiva de soluciones al problema ambiental abordado.

					Los talleres a menudo son retomados en diseños de investigación interactivos socioeducativos o fenomenológicos, como fuente generadora de información compleja. Esto es, que sus cualidades, tales como el desarrollo de procesos pedagógicos, la creación teórica de una intervención, el acercamiento a una problemática, la expresión plural del diálogo y la creación de tejido social entre los participantes, validan la generación de evidencias surgidas de ricas experiencias socioambientales. De ahí que entre las metodologías de investigación de corte participativo se identifique al taller como una herramienta o incluso como “dispositivo” (Ghiso, 1999) de grandes alcances en la generación de insumos y de registros para la interpretación y el análisis de datos sobre lo que sucede en una colectividad que participa de un proceso con alcances pedagógicos y de movilización. Este manejo, sin embargo, requiere de la atención y de la construcción cuidadosa para que el diseño de la investigación y la planificación e implementación y registro del evento guarden una congruencia metodológica y ética, lo que implica que desde el inicio se explicite en el taller su relación con el propósito de construir datos o información central para un proyecto investigativo. Aun así, cabe destacar que en la presente guía no se profundiza en este tipo de talleres, sino más bien en lo que tienen propósitos formativos. 

			

			¿Cómo saber si lo que se requiere es un taller? 

			Como se ha insistido, el taller es una modalidad educativa que pretende lograr la integración de teoría y práctica y que los participantes se vinculen más profundamente con su campo de acción presente o futuro y los haga conocer o profundizar su contexto. Es un proceso pedagógico en el cual los facilitadores y participantes se ven desafiados por un problema o por un conjunto de problemas ambientales concretos o específicos.

			¿Cómo saber que lo que se requiere es un taller frente otras opciones formativas como es el caso de los cursos, la capacitación en la acción, reuniones técnicas, encuentros académicos, y los diplomados? En la mayoría de los casos son las circunstancias favorables, el instinto, el sentido común, la experiencia de los instructores o la indicación de una institución, lo que define que es un taller lo que se diseñará y llevará a cabo. 

			Sin embargo, hay varias condiciones que pueden revisarse para cerciorarse que la elección es la adecuada, entre ellas están:

			
					Las políticas de la institución que lo alberga favorecen la realización de talleres;

					El estilo o estilos pedagógicos predominantes de los facilitadores (no todos tienen la inclinación o la formación para impartir talleres, en ocasiones prefieren la realización de cursos);

					Las características de los potenciales usuarios, en el sentido de que estén dispuestos a realizar, aprender o dinamizar actividades operativas o prácticas;

					El tiempo que se puede emplear para la realización del taller; aunque esto es muy relativo, un evento de menos de tres o cuatro horas no propicia la profundización del tema o problema a abordar. 

					Las instalaciones, infraestructura y recursos para garantizar buenas condiciones para operar el taller. 

			

			Si se lleva a cabo dicho análisis previo por parte de los facilitadores, se estarán elevando las posibilidades de que el taller cumpla con lo deseado.

			Ahora bien, el diseño de un taller no puede ser el mismo para todos los perfiles de potenciales participantes, pues no solo hay que responder, como ya se dijo, a las características demográficas y culturales de los mismos, sino que también existen diversos estilos de aprendizaje que es necesario considerar para asegurarse que el taller es la mejor opción. 

			Si se da el caso de que los asistentes busquen una solución práctica a un problema ambiental y deseen aprender habilidades operativas con nuevos conocimientos, pero prefieren probarlos en una situación de simulación antes de llevarlos directamente a la práctica, entonces el taller es una muy buena opción, dado que ofrece la posibilidad tanto de explorar a prueba y error como la obtención de retroalimentaciones críticas por parte de los facilitadores y de los mismos participantes. 

			Además, este tipo de evento educativo permite una experiencia colectiva que se puede dar en un tiempo corto, a diferencia de opciones que implican lapsos más largos, como los diplomados o las especialidades, en los que se ahonda más y se aspira a abordajes más integrales de los temas. Es decir, un taller puede ser un proceso corto y contundente que deja aprendizajes directos, pero también siembra inquietudes para que los asistentes continúen el estudio del tema o temas por su propia iniciativa. Desde luego, no se descarta la posibilidad de que se realicen una serie de varios talleres para hacer más completo el aprendizaje del tema abordado. 

			Sin descartar otras opciones de manera definitiva, los talleres ofrecen una serie de condiciones o ventajas, tales como:
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